
L I B R O SEGUNDO. 

A T E N I E N S E . 

Es indispensable, á mi parecer, examinar ahora, si la 
única ventaja que se saca del uso ordenado de los ban­
quetes, es la de ver en claro los diferentes caracteres 
de las personas, ó si aún se puede sacar alguna otra de 
consideración. ¿Qué pensáis de esto? Yo sostengo, que 
esta otra ventaja se encuentra en ellos, como ya lo be 
indicado; pero ¿por qué razón y cómo se encuentra? Esto 
necesita de explicación; y así redoblemos nuestra aten­
ción para no incurrir en error. 

CL1NIAS. 

Habla. 
A T E N I E N S E . 

Deseo traeros ántes á la memoria la definición que 
hemos dado de una buena educación, porque sospecho 
que ésta es la consecuencia de los banquetes conveniente­
mente ordenados. 

C L I N I A S . 

Eso es mucho decir. 
A T E N I E N S E . 

Digo, pues, que los primeros sentimientos délos niños 
son los del placer y el dolor, y que en ellos la virtud y el 
vicio se confunden al priucipio con estos dos sentimien­
tos. Porque con respecto ála sabiduría y á las opiniones 
verdaderas bien fijas, dichoso el hombre que en edad 
avanzada llega á conseguirlas, y el poseer estos bienes 



106 

con todos los demás que llevan consigo es el colmo de la 
perfección. Llamo educación á la virtud, tal como se 
muestra en los niños, ya sea que los sentimientos de ale­
gría ó de tristeza, de amor ó de odio, que se despiertan en 
su alma, sean conformes al órden, sin que ellos puedan 
darse cuenta de ellos, sea que, sobreviniendo la razón, se 
dén cuenta á sí mismos de los buenos hábitos á que se 
han acostumbrado. En esta armonía del hábito y de la 
razón es en lo que consiste la virtud, tomada en su tota­
lidad. En cuanto á esa parte de la virtud, que nos enseña 
á hacer un uso legítimo del placer y del dolor, y que desde 
el principio hasta el fin de la vida nos hace amar ó abor­
recer lo que merece nuestro amor ó nuestra aversión, yo 
la separo con el pensamiento de todo lo demás, y no creo 
que uno se engañe, dándole el nombre de educación. 

C L I N I A S . 

Extranjero, estamos satisfechos así de lo que dijiste 
ántes sobre la educación, como de lo que acabas de añadir 
ahora. 

A T E N I E N S E . 

Me alegro de ello. Esta dirección de los sentimientos de 
placer y dolor hácia el órden, que constituye la educa­
ción, se relaja en seguida y se corrompe en muchos pun­
tos en todo el curso de la vida. Pero los dioses, movidos 
á compasión por el género humano, condenado por su na­
turaleza al trabajo, nos han proporcionado intervalos de 
reposo en la sucesión regular de las fiestas instituidas en 
su honor, y han querido , que las Musas, Apolo su jefe, 
y Baco las celebrasen' de concierto con nosotros, á fin de 
que con su auxilio pudiésemos reparar en estas fiestas 
las pérdidas de nuestra educación. Veamos, pues, si 
lo que yo pretendo es verdadero y conforme con la na­
turaleza. Digo, que no hay casi animal alguno que, 
cuando joven, pueda mantener su cuerpo ó su lenguatran-
quilos y que no haga sin cesar esfuerzos para moverse y 
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gritar. Y así se ve á unos saltar y brincar, como si yo no 
sé qué impresión de placer los arrastrase á "bailar y reto­
zar, mientras que otros hacen resonar el aire con mil gri­
tos diferentes. Pero ningún animal tiene el sentimiento 
del órden y del desórden, de que es susceptible el movi­
miento y á que nosotros llamamos medida y armonía, 
mientras que estas mismas divinidades, que presiden á 
nuestras fiestas, nos han dado el sentimiento de esta me­
dida y de esta armonía con el del placer. Este sentimiento 
arregla nuestros movimientos bajo la dirección de estos 
dioses, y nos enseña á formar unos con otros una especie 
de cadena mediante la unión de nuestros cantosy de nues­
tras danzas. De aquí el nombre de coro, derivado natural­
mente déla palabra que significa alegría (1). ¿Os satis­
face este razonamiento y convenís en que recibimos de 
Apolo y de las Musas nuestra primera educación? 

C L I M A S . 

Sí. 
A T E N I E N S E . 

Por lo tanto, no tener ninguna educación y ser extraño 
á los ejercicios corales, estar bien educado y estar sufi­
cientemente versado en estos ejercicios, serán en nuestra 
opinión una misma cosa. 

C L I M A S . 

Sin duda. 
A T E N I E N S E . 

Pero la corea (2) comprende el canto y la danza. 
MEGILO. 

Necesariamente. 
A T E N I E N S E . 

Luego la buena educación consiste en saber cantar 
bien y danzar bien. 

(1) Platón hace derivar x o 9 ° S ? coro > de XaPá) alegría. 
(2) En el texto, ^opeta. 
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CLIÑIAS. 

Así parece. 
A T E N I E N S E . 

Fijémonos un poco en lo que significan estas últimas 
palabras. 

CL1NIAS. 

¿Qué palabras? 
A T E N I E N S E . 

Decimos que el que ha recibido una buena educación 
canta bien y baila bien; ¿podremos añadir que las pala­
bras que canta y los bailes que ejecuta son bellos? 

C L I M A S . 

Añadámoslo. 
A T E N I E N S E . 

Pero el que, formando un juicio exacto sobre lo que es 
bello en este género y sobre lo que no lo es, se conforma 
á este juicio en la práctica, ¿no os parece mejor educado 
con relación al baile y á la música, que el que pudiendo, 
ya cantando, ya bailando, ejecutar perfectamente lo que 
hubiere juzgado bello, no tiene por otra parte ni amor por 
lo bello ni aversión por su contrario, así como también 
mejor que el que no puede ni discernir lo que es bello, ni 
expresarlo por los movimientos ya del cuerpo ya de la voz, 
pero que tiene un sentimiento profundo de la belleza 
que le hace amar lo que es bello y detestar lo que no 
lo es? 

C L I M A S . 

Extranjero, no es posible la comparación entre ellos en 
punto á educación. 

A T E N I E N S E . 

Ahora que conocemos todos tres en qué consiste la be­
lleza del canto y del baile, nos será fácil discernir el que 
está bien y el que está mal educado. Pero si lo ignoramos, 
nos será imposible reconocer si alguno es fiel á las leyes 
de la educación y en qué lo es. ¿No es cierto? 
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CL1NIAS. 

Sí. 
A T E N I E N S E . 

Necesitamos, por lo tanto, indag-ar, ó por decirlo así, 
seguir la pista de lo que se llama bella íig-ura y bella 
melodía en el baile y en el canto. Si no lo conseguimos, 
todo lo que podamos decir respecto á buena educación, 
sea de los griegos, sea de los bárbaros, no conducirá á 
nada sólido. 

CLINIAS. 

Tienes razón. 
A T E N I E N S E . 

Bien. ¿Pero en qué liaremos consistir la belleza de una 
figura ó de una melodía? Dime: ¿los gestos y el tono de 
voz de un hombre de corazón, en una situación penosa y 
violenta, se parecen á los de un hombre cobarde en iguales 
circunstancias? 

CLINIAS. 

¿Cómo podría ser, puesto que en tal caso ni áun en el 
color se parecen? 

A T E N I E N S E . 

Muy bien, mi querido Clinias; pero teniendo por objeto 
la música la medida y la armonía, por más que se diga de 
una figura que está bien acompasada, y de una melodía 
que es armoniosa, no se puede decir igualmente, que una 
ú otra estén bien coloreadas, y los maestros de coro no 
tienen razón al usar esta metáfora (1). Sin embargo, res­
pecto del hombre cobarde y del hombre valeroso, con 
razón puede decirse, que la figura y el acento, que ca­
racterizan á éste, son bellos, y que los propios del pri­
mero no lo son. En una palabra, para no extendernos de­
masiado en esta materia, toda figura y toda melodía que 

(1) Una de las partes fundamentales de la música antigua se 
llamaba cromática de la palabra XP^P-*» color. 
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expresan las buenas cualidades del alma ó del cuerpo, 
sea en sí mismas, sea en su imágen, son bellas; y son todo 
lo contrario, si expresan malas cualidades. 

C L I N I A S . 

Dices verdad, y ambos somos de tu opinión. 
ATETMIENSE. 

Dime otra cosa; ¿producen en todos nosotros un placer 
igual los mismos cantos y las mismas danzas? ¿ó no su­
cede nada de esto? 

C L I N I A S . 

No sucede nada de eso. 
A T E N I E N S E . 

Entonces ¿á qué atribuiremos nuestros errores en este 
punto? Lo que es bello ¿no lo es para todo el mundo? Ó 
sea lo que quiera, ¿no lo parece? Porque jamás se atreverá 
nadie á decir, que las danzas y los cantos del vicio sean 
más bellos que los de la virtud; ni que le produzcan placer 
las figuras que expresan el vicio, mientras que á todos 
los demás se lo produce la musa opuesta. Es cierto, sin 
embargo, que los más hacen consistir la esencia y la per­
fección de la música en el poder que tiene de afectar 
agradablemente al alma. Pero esta explicación no es sos-
tenible, ni siquiera es permitido usar este lenguaje. Hé 
aquí más bien cuál es el origen de nuestros errores sobre 
este punto. 

C L I N I A S . 

¿Cuál? 
A T E N I E N S E . 

Como el baile y el canto no son más que una imitación 
de las costumbres y una pintura de las acciones de los 
hombres, de sus caracteres y de las diversas situaciones en 
que se encuentran, es una necesidad que los que oyen 
palabras y cantos ó ven bailes análogos al carácter que 
han recibido de la naturaleza ó de la educación, ó de 
ambas, tengan placer en ello, las aprueben y digan que 
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son bellos; y que, por el contrarío, aquellos que por 
carácter, por sus costumbres j por cierto hábito están en 
pugna con estos hechos, no puedan, ni gustar de ellos, ni 
alabarlos, y digan que son feos. Respecto á los que tie­
nen naturalmente un gusto sano con malos hábitos, ó bue­
nos hábitos con un gusto naturalmente malo, es también 
una necesidad, que sus elogios recaigan sobre objetos di­
ferentes de aquellos que les causan placer; porque dicen 
de unas mismas cosas que afectan agradablemente , que son 
malas; y cuando están en presencia de personas que ellos 
creen capaces de juzgar bien, tienen vergüenza de ejecutar 
esta clase de bailes y de cantos, recelosos de que su apuro 
por hacerlo se tenga por una prueba de que los consi­
deran bellos; sin embargo, en su interior tienen placer 
en ello. 

CLIÑIAS. 

Dices verdad. 
A T E N I E N S E . 

Pero el placer que producen las figuras y cantos vi­
ciosos, ¿no causa algún perjuicio, mientras que resultan 
grandes ventajas al que se complace en los bailes y cantos 
opuestos? 

CLINIAS. 

Así parece. 
A T E N I E N S E . 

¿Sólo parece así, ó es efectivamente necesario que su­
ceda en este caso lo que á aquel que, viviendo en íntima 
relación con hombres malos y corrompidos, se complace 
en esta amistad en vez de detestarla, y condena, es 
cierto, su corrupción naciente, pero la condena en broma 
y como si fuera un sueño? ¿No es indispensable, que tarde 
ó temprano se parezca á aquellos con quienes se complace 
en vivir, sean buenos ó malos, áun cuando tenga pudor 
en alabarlos francamente? ¿Creeremos que pueda haber 
para nadie un mayor bien ó un mayor mal que éste? 



113 

CLIÑIAS. 

No lo creo. 
A T E N I E N S E . 

¿Podremos creer que en un Estado cualquiera, que está 
ó habrá de estar gobernado algún dia por buenas leyes, 
se deje á disposición de los poetas (1) lo que concierne á 
la educación y á las diversiones, que debemos á las Mu­
sas; y que respecto del ritmo, de la melodía, ó de las pala­
bras, se les da libertad de escoger lo que más les agrade, 
para enseñarlo en seguida en los coros á jóvenes hijos de 
ciudadanos virtuosos, sin cuidarse apenas de si estas lec­
ciones los formaron para la virtud ó para el vicio? 

C L I M A S . 

Eso no seria en modo alguno razonable. 
ME GIL O. 

No, seguramente. 
A T E N I E N S E . 

Pues, sin embargo, hoy todo esto se ha abandonado á 
su discreción en casi todos los países, excepto en Egipto. 

C L I N I A S . 

¿Pues cómo se arreglan estas cosas en Egipto? 
A T E N I E N S E . 

De una manera que os va á sorprender. Há largo tiem­
po, á lo que parece, que los egipcios han reconocido la 
verdad de lo que aquí decimos, esto es, que en todo Estado 
la juventud sólo debe ejercitarse habitualmente en lo más 
perfecto en figuras y en melodía. Esta es la razón porqué, 
después de escogidos y determinados los modelos, se los 
expone en los templos, y está prohibido á los pintores y 
artistas, que hacen figuras ó cosas semejantes, innovar 

(1) Entre los griegos el poeta era músico y componía al mismo 
tiempo las palabras, el canto y las danzas, cuando los versos ha­
blan de ser cantados bailando. Además, la palabra poeta se decia 
en general de todo compositor, fuera de verso, fuera de cantos, 
fuera de danzas. 
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nada, ni separarse en nada de lo que ha sido arreglado 
por las leyes del país, y lo mismo sucede en lo relativo á 
la música. En prueba de esto, es fácil encontrar en Egipto 
obras de pintura y escultura, hechas hace diez mil años, 
(cuando digo diez mil años, entiéndase literalmente) que 
no son más ni ménos bellas que las que se hacen hoy, que 
han sido llevadas á cabo según las mismas reglas. 

CL1NIAS. 

Hé aquí, en efecto, una cosa admirable. 
A T E N I E N S E . 

Sí; es ana obra maestra de legislación y de política. 
Las demás leyes suyas no están quizá exentas de defectos, 
pero ésta referente á la música nos prueba una cosa ver­
dadera y muy digna de ser notada, y es, que es posible 
fijar, por medio de leyes, qué cantos son bellos por su 
naturaleza y prescribirlos con seguridad como modelos. 
Es cierto que esto sólo lo puede hacer un dios ó un sér di­
vino, y así los egipcios atribuyen á Isis estas melodías, 
que se conservan entre ellos hace ya mucho tiempo. Si, 
como yo decia, hubiese alguno bastante hábil para cono­
cer lo que hay de perfecto en este género, debe segura­
mente hacer una ley y ordenar su ejecución, persuadido de 
que el gusto por el placer, que inclina sin cesar á los hom­
bres á inventar nuevos modos de música, no tendrá fuerza 
bastante para abolir modelos ya consagrados con el pre­
texto de ser antiguos. Por lo ménos vemos, que en Egip­
to , léjos de que el gusto por el placer haya prevalecido 
sobre la antigüedad, sucede todo lo contrario. 

C L I N I A S . 

Parece, á juzgar por lo que dices, que así debe de ser. 
A T E N I E N S E . 

Y bien, ¿tendremos valor para explicar cuál es el legí­
timo uso de la música y de este placer mezclado de danzas 
y de cantos, y explicarlo, digo, poco más ó ménos de esta 
manera?¿No es cierto, qne se siente alegría cuando se cree 

TOMO ix . 8 
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uno dichoso, y recíprocamente que se cree dichoso cuando 
se siente alegría? 

C L I M A S . 

Es cierto. 
A T E N I E N S E . 

El efecto natural de la alegría, ¿no es el causar una 
cierta conmoción, que no permite permanecer en reposo? 

C L I N I A S . 

Sí. 
A T E N I E N S E . 

En tales momentos ¿no se ve á los jóvenes dispuestos k 
danzar y á cantar? Respecto á nosotros, como somos ya 
ancianos, creemos propio de nuestra dignidad el perma­
necer tranquilos, mirando y siguiendo con placer los 
juegos y las fiestas de la juventud, viendo con sentimiento 
debilitadas nuestras fuerzas, y proponiendo premios para 
los que despiertan con más fuerza en nosotros el recuerdo 
de nuestros buenos años. 

C L I N I A S . 

Nada más cierto. 
A T E N I E N S E . 

Lo que se dice ordinariamente de los actores, que el 
que nos divierte y nos regocija más debe pasar por el 
más hábil y que merece ser coronado, ¿es por ventura un 
dicho que carezca de fundamento? En efecto, puesto que 
el placer es el objeto de estas fiestas, está muy en el órden 
que la victoria y los honores sean, como ya he dicho, 
para aquél que más haya contribuido al placer del pú­
blico. ¿No está en su lugar este razonamiento? y si se si­
guiese esta regla, ¿habría nada que decir en contra? 

C L I M A S . 

No lo creo. 
A T E N I E N S E . 

No decidamos ligeramente sobre esta materia, mi que­
rido Clinias; consideremos ántes nuestro asunto bajo todas 
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sus fases, obrando de esta manera. Supongamos que se 
proponen juegos, sin expresarlos que serán, si gimnás­
ticos, ecuestres ó líricos, y que, reuniendo todos los ciuda­
danos, se Ies dijese que lo que iba á tener lugar era pura­
mente un combate de placer, que cualquiera de ellos 
podia acudir á disputar el premio, y que la victoria seria 
de aquel que mejor hubiera divertido á los espectadores, 
no importa de qué manera, y que más hubiese satisfecho 
á todos los concurrentes. ¿Qué efecto crees tú que produci­
rla semejante declaración? 

C L I N I A S . 

¿Con relación á qué? 
A T E N I E N S E . 

Según todas las apariencias, unos vendrían á recitar 
algún poema heroico, como hubiera podido hacerlo Ho­
mero; otros cantarían versos acompañándose con el laúd; 
éste representaría una tragedia, aquél una comedia, y no 
me sorprendería ver llegar algún charlatán con títeres, l i ­
sonjeándose más que ningún otro con la esperanza de la 
victoria. Entre todos estos aspirantes y otros muchos que 
no dejarían de concurrir, ¿podréis decirme cuál merecería 
con razón el premio? 

C L I N I A S . 

Esa pregunta es absurda; ¿qué hombre se atrevería á 
decidirla con conocimiento de causa, ántes de haber oido 
á cada uno de los concurrentes y juzgado por sí mismo 
de su mérito? 

A T E N I E N S E . 

¿Queréis que responda yo á esa pregunta que os pa­
rece tan absurda? 

CLINIAS. 

Veámoslo. 
A T E N I E N S E . 

Si se toma á los niños por jueces, ¿no es claro que se 
decidirán por el charlatán? 
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CLIÑIAS. 

Sin contradicción. 
A T E N I E N S E . 

¿Que el voto de los niños de más edad estará por el 
poeta cómico, j que el de las mujeres de espíritu cultiva­
do y el de los jóvenes, en una palabra, el de la mayor 
parte de los espectadores por el poeta trágico? 

C L I N I A S . 

Es probable. 
A T E N I E N S E . 

En cuanto á nosotros, los ancianos, no hay duda de que 
tendríamos más placer en oir á un rápsoda que nos reci­
tara bien la Iliada, la Odisea, ó cualquier trozo de He-
siodo, y que le daríamos la preferencia, ¿A quién debe 
concederse la victoria? esta es la cuestión; ¿no es así? 

CLINIAS. 

Sí. 
A T E N I E N S E . 

Es evidente que ni vosotros ni yo no podríamos dis­
pensarnos de dar el premio al que bubiese obtenido el 
voto de los espectadores de nuestra edad, porque, como 
ancianos, creemos que nuestras costumbres tienen un 
valor infinitamente mayor que todo lo que se hace hoy 
en todos los Estados y en todos los países. 

C L I N I A S . 

Sin duda. 
A T E N I E N S E . 

Estoy conforme con el vulg-o en que es preciso juzgar 
de la música por el placer que causa, no precisamente al 
primero que lleg-a, sino que la musa más preciosa es 
aquella que más ag-rada á los hombres de bien, que estén 
por otraparte suficientemente instruidos; y más aún la que 
agrada á uno solo, que se distinga entre todos los demás 
por su virtud y por su educación. Y la razón que tengo 
para exigir la virtud en los que deben fallar en estas mate-
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rias, es porque además de cultura tienen también nece­
sidad de valor. No es propio, en efecto, de un verdadero 
juez juzgar por las lecciones del teatro, dejándose aluci­
nar por las aclamaciones de la multitud j por su propia 
ignorancia. Ménos aún conviene que falle contra su 
propio modo de pensar por cobardía j por debilidad y 
que la misma boca, que puso á los dioses por testigos de 
decir verdad, sea perjura, haciendo indignamente traición 
á su pensamiento; porque el juez no preside á los juegos 
para tomar lecciones de los espectadores, sino para darlas, 
y para oponerse á los que no satisfagan debidamente al 
público. El abuso contrario, autorizado en otro tiempo 
en la Grecia, como lo está boy en Sicilia y en Italia, 
que somete el juicio de estos juegos á la multitud reu­
nida , y declara vencedor á aquel en cuyo favor se han 
levantado más manos, ha producido dos malos efectos; 
el primero, echar á perder el gusto de los autores, que se 
arreglan al mal gusto de sus jueces, de manera que son 
los espectadores los que se educan á sí mismos; y el se­
gundo, corromper el placer del teatro, porque en vez de 
depurarse el gusto de la multitud cada vez más y más, 
viendo piezas en las que aparecieran representadas cos­
tumbres mejores que las suyas, sucede hoy todo lo con­
trario por culpa de los autores. ¿Pero á qué tiende esta 
observación? Mirad si es á lo que sigue. 

G L I N I A S . 

¿A qué? 
A T E N I E N S E . 

Me parece que nos conduce por tercera ó cuarta vez al 
mismo punto, quiero decir, al convencimiento de que la 
educación no es otra cosa que el arte de atraer y conducir 
los jóvenes hácia lo que la ley dice ser conforme con la 
recta razón, y á lo que ha sido declarado tal por los más 
sabios y más experimentados ancianos. Para que el alma 
de los jóvenes no se acostumbre á sentimientos de placer 
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ó de dolor contrarios á la ley y á lo que ésta recomienda, 
y que ántes bien en sus gustos y aversiones acepte ó 
deseche los mismos objetos que la ancianidad, se han 
inventado con esta mira los cantos, que son verdaderos 
encantamientos, destinados á producir esta conformidad 
de que hablamos. Y como los jóvenes no pueden sufrir 
nada que sea serio, ha sido preciso disfrazar estos encan­
tamientos con el nombre de jueg-os y de cantos, y de esta 
manera hacérselos aceptar. A semejanza del médico, que, 
para volver la salud á los débiles y á los enfermos, 
mezcla con los alimentos y brebajes agradables al paladar 
los remedios propíos para curarlos y mezcla lo amarg-o 
con lo que podría serles dañoso, para acostumbrarles, con­
sultando su propio bien, á que gusten del alimento salu­
dable y repugnen el que no lo es; en la misma forma, un 
legislador hábil comprometerá al poeta y bástale obligará, 
si es preciso, mediante el rigor de las leyes, á expresar en 
palabras bellas y dignas de alabanza, así como en sus 
ritmos, figuras y acordes, el carácter de un alma mode­
rada, fuerte y virtuosa. 

C L I N I A S . 

En nombre de Júpiter, ¿crees, extranjero, que estas 
reglas estén en uso en los demás Estados ? Yo puedo 
decir que no conozco ningún punto del mundo, donde 
se practique ésto, salvo entre nosotros y en Lacedemonia. 
En las demás partes cada dia hay nuevas mudanzas en la 
danza y demás ramos de la música, y no son las leyes las 
que dirigen estas innovaciones, sino que es no sé qué gusto 
extravagante y desarreglado que , léjos de complacerse 
constantemente en las mismas cosas, como sucede entre 
los egipcios, varia á cada momento. 

A T E N I E N S E . 

Nada más cierto, mi querido Clinias. Si has creído 
que yo quería indicar que esto se practicaba hoy dia, tu 
equivocación nace sin duda de que yo no he explicado con 
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bastante claridad mi pensamiento. Sólo he querido decir 
lo que desearía que se observase con relación á la música, 
y tú bas creido que yo hablaba de una cosa existente. 
Cuando los males son desesperados y llegan ásu colmo, 
es á veces necesario, aunque es siempre penoso, censurar­
los. Puesto que piensas como yo en este punto, respón­
deme: dices que en tu ciudad y en Esparta se observa 
mejor que en el resto de la Grecia lo que acabo de pres­
cribir respecto de la música. 

CLINIAS. 

Sí. 
A T E N I E N S E . 

Si los demás griegos se conformasen con este uso, ¿las 
cosas marcbarian entre ellos en este punto mejor que mar­
chan hoy dia? 

CL1NIAS. 

No seria posible la comparación, si siguiesen lo que 
aquí y en Lacedemonia se practica y lo que tú acabas de 
decir. 

A T E N I E N S E . 

Veamos si mis ideas concuerdan con las vuestras. El 
pian de vuestra educación y de las lecciones de vuestra 
música sereduceálosiguiente: ¿obligareisá vuestros poetas 
á decir que desde el acto que es uno moderado, justo y vir­
tuoso, es feliz; que importa poco, por otra parte, que sea 
uno de corta ó de grande talla, de una complexión débil 
ó robusta, rico ó pobre; y que aun cuando tuviese más 
tesoros que Ciniras y Midas, como sea injusto, no dejará 
de ser ménos desgraciado ni ménos digno de compasión? 
A lo cuál se añadirá lo que ha de decir el poeta de Es­
parta, si quiere hablar como es debido: creería yo in­
digno de mis elogios y no haría caso de cualquiera que, 
poseyendo lo que el vulgo llama bienes, no uniese á éstos 
la posesión y la práctica de la justicia. Si es justo, que 
arda en deseos de llegar á las manos con el enemigo; pero 
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si es injusto, que los dioses no permitan, que se atreva á 
mirar frente afrente la muerte sangrienta y la carni-
ceria, que no gane en la carrera á Bóreas de Tracia (1), 
ni que goce de ning-una de las ventajas que se miran 
ordinariamente como verdaderos bienes, porque los hom­
bres se eng-añan en la idea que de ellos se forman. El 
primero de los bienes, dicen, es la salud; el segundo, la 
belleza; el tercero, la fuerza; el cuarto, la riqueza; además 
cuentan otros mucbios, como tener la vista, el oido y los 
demás sentidos en buen estado; la de poder hacer todo lo 
que se quiera siendo tirano; y, en fin, el colmo de la feli­
cidad, según ellos, seria hacerse inmortal tan pronto 
como se hubiesen adquirido todos los bienes de que acabo 
de hablar. Y vosotros y yo, por el contrario, decimos que 
el goce de estos bienes es útil para los que son justos y pia­
dosos, pero que se convierten en verdaderos males para 
los malvados, comenzando por la salud; que lo mismo su­
cede con la vista, el oido y los demás sentidos, en una pa­
labra, con la vida; que la mayor de todas las desgracias 
seria para un hombre ser inmortal y poseer todos los 
demás bienes menos la justicia y la virtud; y que en tal 
estado tanto ménos podria quejarse cuanto más corta fuera 
la vida. Vosotros, á mi parecer, comprometeréis y hasta 
obligareis á vuestros poetas á usar este mismo lenguaje 
para la instrucción de vuestra juventud y á ajustar á él 
sus ritmos y sus armonías. Atended: yo os declaro termi­
nantemente, que lo que es un mal en la idea del vulgo, es 
un bien para los hombres malos, y sólo es un mal para los 
justos; y por el contrario, que lo que se reputa bien, sólo 
lo es para los buenos y es un mal para los malvados; ¿es­
tamos vosotros y yo de acuerdo sobre todo esto? 

C L I N I A S . 

A mi parecer lo estamos en unos puntos y en otros nó. 

(1) Todos estos versos son de Tirteo. 
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A T E N I E N S E . 

¿Será posible que no consiga convenceros de que la 
salud, la riqueza, una autoridad ilimitada por su exten­
sión y duración, áun cuando se añada á esto un vigor ex­
traordinario, el valor, y por cima de todo la inmortalidad, 
con exclusión de lo que se tiene comunmente por males, 
léjos de contribuir ála felicidad de la vida, harían por el 
contrario soberanamente desgraciado al bombre que 
diera abrigo al mismo tiempo en su alma ála injusticia y 
al desórden? 

CLINIAS. 

Has adivinado exactamente. 
A T E N I E N S E . 

Sea así. ¿Pero de qué medio me valdré para convence­
ros? ¿No os parece, que este bombre á quien concedo la be­
lleza, la fuerza del cuerpo, las riquezas, el valor, un 
poder ilimitado y de por vida para hacer todo lo que de­
sea, si de otro lado es injusto y está entregado al desór­
den, hace necesariamente una vida vergonzosa? ¿Quizá me 
concederéis esto? 

C L I N I A S . 

Desde luego. 
A T E N I E N S E . 

¿Y por consiguiente que su vida es mala? 
C L I N I A S . 

Un poco ménos. 
A T E N I E N S E . 

¿Y por tanto, una vida desagradable y penosa para él? 
CLINIAS. 

En este punto ¿cómo quieres que convengamos? 
A T E N I E N S E . 

¿Cómo? ojalá algún dios quiera ponernos de acuerdo, 
porque al presente no lo estamos. A mí, querido Clinias, 
la cosa me parece tan evidente, como es evidente que Creta 
es üna isla; y si fuese legislador, nada omitiría para 
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obligar á los poetas y á mis conciudadanos á hablar del 
mismo modo; y no hallaría penas bastante grandes para cas­
tigar al que se atreviese á decir que hay hombres malos 
que viven dichosos, y que lo útil es una cosa y lo justo otra; 
é inspiraría á mis conciudadanos sobre otros mil objetos 
ideas bien distantes, á mi parecer, de las de los creten­
ses, de los lacedemonios y del resto de los hombres. Permi­
tidme, ¡oh vosotros, los mejores de los hombres! en nombre 
de Júpiter y de Apolo, que consulte aquí esos mismos 
dioses que son vuestros legisladores, y que les pregunte 
si no es la más dichosa de las condiciones la del hombre 
justo; ó si es preciso distinguir dos clases de condiciones, 
siendo lo propio de la una el placer y lo propio de la otra 
la justicia. Si nos responden que son dos condiciones di­
ferentes, volveremos á preguntarles, para proceder como 
es debido, cuál de las dos es preferible; si nos dicen que la 
que corresponde al placer, entonces sostengo que esta res­
puesta es absurda en sus labios. Pero guardémonos de 
suponer en los dioses semejante lenguaje, y pongámoslo 
en boca de nuestros padres y de nuestros legisladores. 
Supongamos también, que las preguntas, que acabo de 
hacer, se dirigen únicamente al legislador y que es este 
el que nos ha respondido, que la vida más voluptuosa es 
la más feliz. Padre mió, le diria yo, tú no quieres que yo 
pase la vida más dichosa, puesto que no has cesado de 
exhortarme para que viva en la práctica de la justicia. El 
que sentase un principio semejante, sea legislador, sea 
padre, se pondría á mi juicio en la más evidente contra­
dicción consigo mismo. Por otra parte, si conviniese en que 
la perfecta felicidad va unida á la justicia perfecta, cual­
quiera podría preguntarle qué es lo que la ley encuentra 
de bello y de bueno en la justicia, que la hace preferir al 
placer. En efecto, se diria: si el placer no entra para nada 
en la condición del justo, ¿qué bien le queda? Qué! la es­
timación de los hombres y de los dioses será buena y bella, 
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pero incapaz de producir placer alguno! ¿y la infamia 
habrá de tener las cualidades opuestas? Divino legislador, 
esto no es posible, diriamos nosotros. ¿Puede ser bello y 
bueno y al mismo tiempo penoso el no cometer ni sufrir 
injusticias? ¿Y hay, por el contrario, placer en la condición 
opuesta, aunque mala y vergonzosa? 

CLINIAS. 
¿Cómo puede ser eso? 

ATENIENSE. 
El razonamiento que no separa lo agradable de lo justo, 

de lo bueno y de lo bello, tiene por lo ménos la ventaja 
de que mueve á los que lo escuchan á abrazar la justicia 
y la virtud; y el legislador no puede usar otro lenguaje 
sin cubrirse de vergüenza y sin contradecirse, porque nunca 
se avendrá nadie espontáneamente á abrazar un género 
de vida, que debe procurarle ménos placer que pena. 
Ahora bien, lo que sólo se ve en lontananza da vértigos 
á casi todo el mundo, especialmente á los jóvenes; y así 
el cuidado del legislador deberá consistir en disipar las 
nubes que puedan ofuscar el espíritu de los ciudadanos, 
y valerse de todos los medios prácticos, de los elogios y de 
las razones más eficaces, para convencerles de que la jus­
ticia y la injusticia están,por decirlo así, representadas en 
dos cuadros colocados el uno frente al otro; que el hombre 
injusto y malo, fijando sus miradas en estos dos cuadros, 
encontrará el de la injusticia encantador y el de la justicia 
insoportable, mientras que el justo, mirándolos á su vez, 
formará un juicio completamente opuesto. 

CLINIAS. 
Así debe de ser. 

ATENIENSE. 
De estos dos juicios ¿cuál es el más conforme á la verdad, 

el del alma depravada ó el del alma sana? 
CLINIAS. 

Es eddente que el segundo. 
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A T E N I E N S E . 

También es evidente, que la condición del injusto, 
además de ser más vergonzosa y más criminal, es en 
realidad más mala que la del hombre justo y piadoso. 

CL1NIAS. 

Así parece ser por lo que dices. 
A T E N I E N S E . 

y áun cuando no fuese esto tan cierto como la razón 
nos lo acaba de demostrar, si un legislador, áun supo­
niéndole poco hábil, se ba creido algunas veces autorizado 
para engañar á los jóvenes por su bien, ¿hubo jamás una 
mentira más útil que ésta y más propia para encaminarlos 
naturalmente y sin coacción á la práctica de la virtud? 

C L I N I A S . 

Extranjero, nada más bello ni más sólido que la verdad, 
pero me parece difícil hacerla penetrar en los espíritus. 

A T E D I E N S E . 

Podrá ser así. Sin embargo, se ha conseguido hacer 
que las gentes crean en la fábula de Sidonio Cadmo (1), á 
pensar de ser absurda, y en otras mil semejantes. 

C L I M A S . 

¿Qué fábula? 
A T E N I E N S E . 

La que refiere que de los dientes de una serpiente 
echados en la tierra salieron hombres armados. Esta es una 
prueba bien patente para todo legislador de que no hay 
cosa de que no pueda persuadir á la juventud. Lo único 
de que debe ocuparse es de encontrar el punto respecto del 
cuál importa más á la felicidad de los ciudadanos que 
estos estén convencidos plenamente; y cuando le haya 
encontrado, idear los medios oportunos para que sobre 
este punto usen un lenguaje uniforme en todo tiempo y en 
todas ocasiones, en sus cantos, en sus discursos y en sus 

(1) Véase Ovidio Metarm. 3. 
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fábulas. Si en este respecto vuestro dictámen es contrario 
al mió, ninguna pena tendré en que rebatáis mis razones. 

C L I M A S . 

No creo que podamos ni uno ni otro oponer nada que 
sea razonable. 

A T E N I E N S E . 

Vuelvo á tomar el hilo de mi discurso, y dig-o, que el 
objeto de todos los coros, que son de tres especies, debe 
de ser encantar en cierta manera el alma de los niños 
mientras es tierna y dócil, repitiéndoles sin cesar las be­
llas máximas que acabamos de exponer, y muchas más 
que podrían añadirse. Pero reduciéndolas á un solo punto, 
les diremos que la vida más justa es igualmente la más 
dichosa á juicio délos dioses; y nosólo diremos la verdad, 
sino que este razonamiento, mejor que ninguno otro, en­
trará fácilmente en el espíritu de aquellos á quienes nos 
importa convencer. 

CLINIAS. 

No se puede ménos de convenir en lo que dices. 
A T E N I E N S E . 

Lo mejor que debemos de hacer es establecer en primer 
lugar el coro de las Musas, compuesto de niños que cantarán 
estás máximas con singular esmero ante el público y ante 
todos los ciudadanos. A éste seguirá el segundo coro, 
compuesto de jóvenes que no pasen de treinta años, los 
cuales tomarán á Apolo por testigo de la verdad de estas 
máximas, suplicándole que les sea propicio, y que se las 
grabe profundamente en su alma. Un tercer coro, com­
puesto de hombres formales desde treinta hasta sesenta 
años, cantará también las mismas cosas. Para los que 
hayan pasado de esta edad, como les cuadra mal el canto, 
es preciso encomendarles la tarea de componer sobre los 
mismos objetos fábulas, que se inspiren en oráculos 
divinos. 
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CLINIAS. 

¿Cuál es, extranjero, esa tercera especie de coro? No 
comprendemos bien la significación que quieres darle. 

ATENIENSE. 
Sin embargo, ese es el fin de todo lo que hemos dicbo 

basta abora. -
CLINIAS. 

Tampoco te comprendemos; trata de explicarnos más 
claramente tu pensamiento. 

ATENIENSE. 
Dijimos, si os acordáis, al principio de esta conversa­

ción, que la juventud, naturalmente viva y ardiente, no 
podia tener en reposo ni el cuerpo ni la lengua; que gri­
taba y saltaba continuamente sin regla ni método; que á 
excepción del hombre, los demás animales no tenian nin­
guna idea del órden, que debe regular los movimientos del 
cuerpo y los de la voz; que con relación, á los movimien­
tos del cuerpo, este órden se llama medida; que respecto 
déla voz, se daba á la combinación de tonos grabes y 
agudos el nombre de armonía; y el de corea (1) á la unión 
del canto y de la danza. Los dioses, dijimos, movidos de 
compasión por nosotros, enviaron las Musas y á Apolo, 
para que tomarán parte en nuestras fiestas y las presidieran. 
También contamos con Baco; ¿lo recordáis? 

^ CLINIAS. 
Hemos procurado no olvidarlo. 

ATENIENSE. 
Lo que pertenece á los primeros coros, el de las Musas 

y el de Apolo, ya ba sido explicado. Sólo nos resta hablar 
del tercero, que no puede ser otro que el de Baco. 

CLINIAS. 
¿Cómo es eso, si gustas decírnoslo? La idea de un coro 

de ancianos, consagrado á Baco, es tan singular, que el 

(1) Xopeta. 
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espíritu al pronto no puede acostumbrarse á ella. ¡Qué! 
¿se compondrá, en efecto, este coro de gentes que tendrán 
desde treinta años y áun cincuenta hasta sesenta? 

A T E N I E N S E . 

Sí, pero es preciso entrar en algunas explicaciones sobre 
la manera como debe ordenarse esto, para que sea digno 
de aplauso. 

CLI1SIIAS. 

Veámoslo. 
A T E N I E N S E . 

¿Estáis de acuerdo conmigo sobre lo que dijimos ántes? 
OLINIAS. 

¿Sobre qué? 
A T E N I E N S E . 

Que era preciso, que cada ciudadano, sin distinción de 
edad, de sexo, ni de condición, en una palabra, que todo 
el Estado en cuerpo se repitiese sin cesar á sí mismo las 
máximas de que bemos hablado, y que en ciertos concep­
tos variase y diversificase sus cantos de tantas maneras, 
que no diera lugar al cansancio, y que se encontrase en 
ellos siempre motivo de nuevos placeres. 

MEGILO. 

¿Quién no hade convenir en que eso seríalo mejor? 
A T E N I E N S E . 

¿Y en qué ocasión la parte más excelente de los ciuda­
danos , aquella á que la edad y la sabiduría dan mayor 
autoridad, podrá, cantando las mejores máximas, con­
tribuir más que ninguna otra al bien general del Estado? 
íQué! ¿seremos nosotros tan indiscretos, que vayamos á des­
preciar las ventajas de estos cantos tan bellos y tan útiles? 

C L I N I A S . 

Por lo que tú dices, no es posible despreciarlos. 
A T E N I E N S E . 

¿Y cuál será el medio de ejecución más conveniente? 
Observad si será el que voy á proponer. 
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C L I N I A S . 

¿Cuál? 
A T E D I E N S E . 

¿No es cierto que á medida que se hace uno viejo, se 
va disg-ustando del canto, y que no se presta á cantar sino 
con mucha repugnancia, y que cuando se ve precisado á 
ello, cuanto más ancianos y virtuosos somos tanto más 
bochornoso nos parece? 

C L I N I A S . 

Es cierto. 
A T E N I E N S E . 

Con mucha más razón un anciano de esta condición se 
ruborizaría si hubiese de cantar, saliendo á las tablas en 
un teatro, en presencia de la muchedumbre; sobre todo, 
si para dar más fuerza y extensión á su voz, se le some­
tiese al régimen y á la abstinencia de los coros, que dis­
putan y aspiran á la victoria. Es claro, que en este caso 
cantarla con una repugnancia, un disgusto, y un rubor 
extremos. 

CLINIAS. 

No es dudoso. 
A T E N I E N S E . 

¿Cómo nos arreglaremos, pues, para hacer que canten de 
buena voluntad? ¿No prohibiremos, por lo pronto, por 
una ley el uso del vino á los jóvenes hasta la edad de diez 
y ocho años, haciéndoles comprender que no es conve­
niente añadir fuego al fuego que ya devora su cuerpo y 
su alma ántes de la edad del trabajo y de las fatigas, te­
merosos de la exaltación que es natural en la juventud? Les 
permitiremos después, que beban moderadamente hasta 
los treinta años, ordenándoles que se abstengan de toda 
clase de libertinaje y de todo exceso. Cuando toquen en 
los cuarenta años, será cuando podrán entregarse al goce 
de los banquetes é invitar á Baco, para que venga con los 
demás dioses á tomar parte en sus fiestas y en sus orgías. 
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trayendo consigo ese divino licor, que es el presente que 
ha hecho á los hombres como un remedio para dulcificar 
la austeridad de la ancianidad, restituirle el vigor de los 
primeros años, disipar sus pesares, ablandar la dureza de 
sus costumbres, como el fuego ablanda el hierro, y darle 
un no sé qué de soltura y flexibilidad. Enardecidos con 
este licor nuestros ancianos, ¿no se prestarán con más ale­
gría y con ménos repugnancia á cantar, y empleando la 
expresión que hemos usado con frecuencia, á encantar, 
no en presencia de muchas personas ni de extranjeros, 
sino delante dé unos cuantos amigos? 

CLINIAS. 

Sin contradicción. 
ATENIETSÍSE. 

Este medio de que nos valemos para inclinarlos á mez­
clar su canto con el de los demás, no tiene nada que cho­
que con el bien parecer. 

CLINIAS. 

Absolutamente nada. 
A T E N I E N S E . 

¿Pero qué canto pondremos en su boca? ¿Cuál será su 
musa? ¿No es evidente, que también en esto deben obser­
varse las reglas de la conveniencia, atendida su edad? 

CLINIAS. , 

Seguramente. 
A T E N I E N S E . 

¿Cuál es pues la música que conviene á hombres divi­
nos? ¿Será la de los coros? 

CLINIAS. 

Seria muy sensible, así para nosotros los cretenses como 
páralos lacedemonios, emplear en esta ocasión otros can­
tos, que los que se han enseñado en los coros y á los que 
estamos acostumbrados. 

A T E N I E N S E . 

Así debe de ser, porque, en efecto, vosotros jamás os 
TOMO IX. 9 
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habéis encontrado en el caso de hacer uso del más precioso 
de los cantos. Según vuestra organización, os parecéis, 
más que á ciudadanos que habitan una ciudad, á soldados 
acampados en tiendas. Vuestra juventud se asemeja á una 
piara de potros, que se lleva á pastar á una pradería al 
cuidado de un guarda común. Los padres no tienen entre 
vosotros derecho para separar á su hijo de la compañía 
de los demás, á pesar de su carácter bravio y salvaje, ni 
para educarle en la casa paterna , encomendarle á un 
ayo particular, dirigirle acariciándole, suavizándole y 
usando de los demás medios propios para la educación de 
los hijos. De esta manera no sólo se hada buen soldado, 
sino también un buen ciudadano capaz de administrar los 
negocios públicos, y un guerrero mejor, según hemos 
dicho, que el guerrero de Tirteo, y que mirarla la fuerza, 
no como la principal parte de la virtud, sino como la 
cuarta siempre y en todas ocasiones, así respecto de los 
particulares como del Estado. 

CLINIAS. 

Extranjero, no sé por qué rebajas otra vez á nuestros 
legisladores. 

A T E N I E N S E . 

Si es que lo hago, mi querido Clinias, no es con inten­
ción. Pero deja á un lado ese cargo, créeme; y sigamos á 
la razón á donde quiera que ella nos conduzca. Si efecti­
vamente descubrimos una música más perfecta que la de 
los coros y de los teatros públicos, hagamos por propor­
cionarla á aquellos, que, en nuestra opinión, repugnan la 
otra y desean servirse sólo de la mejor. 

C L I N I A S . 

Así debemos de hacerlo. 
A T E N I E N S E . 

En todo aquello que va acompañado de algún placer 
¿no es una necesidad, ó que este placer sea la única cosa 
que lo haga digno de nuestra solicitación, ó que haya 
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además alguna razón de bondad intrínseca ó de utilidad? 
Por ejemplo, el comer, el beber y todo alimento en ge­
neral, tienen una cierta dulzura que es inseparable de 
ellos y que llamamos placer; pero su bondad intrínseca y 
su utilidad consisten en lo que tienen de saludable para el 
cuerpo. 

C L I M A S . 

Convengo en ello. 
A T E K I E N S E . 

La ciencia tiene también su atractivo y su placer; en 
cuanto á su bondad, á su utilidad, á su belleza, todas es­
tas cualidades las debe á la verdad. 

C L I N I A S . 

Así es. 
A T E N I E N S E . 

jPero qué! ¿las artes de imitación no proporcionan 
placer mediante la reproducción de la realidad? y á la im­
presión causada por esta reproducción, cuando se verifica, 
¿no hay razón para llamarla agradable? 

C L I N I A S . 

Sí. 
A T E N I E N S E . 

Sin embargo, la bondad intrínseca de las obras de estas 
artes no dependen del placer que causan, sino, para de­
cirlo con una palabra, de la relación de igualdad y de se­
mejanza que hay entre la imitación y la cosa imitada. 

C L I M A S . 

Muy bien. 
A T E N I E N S E . 

El placer no es, portante, una regla segura de estima­
ción, sino respecto de las cosas que no tienen por objeto la 
utilidad, ni la verdad, ni la semejanza, y que por otra 
parte no producen de suyo ningún daño, sino que sólo se 
intenta procurárselas en vista de este gusto que acompaña 
algunas veces á la utilidad, á la verdad y á la semejanza, 
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y que puede llamarse muy bien placer, cuando nada de 
lo dicho va unido á aquel. 

CLINÍAS. 

Tú sólo hablas del placer que no tiene nada de per­
judicial. 

A T E N I E N S E . 

Sí, y le doy el nombre de diversión, cuando por otra 
parte no va seguido de ningún mal ni de ningún bien de 
consideración. 

CL1NIAS. 

Tienes razón. 
A T E N I E N S E . 

¿No debe inferirse de estos principios, que ni al placer 
ni á ninguna opinión fundada en sólo la apariencia perte­
nece juzgar de las artes, que consisten en la imitación y 
en las relaciones de igualdad? Porque la igualdad y la 
proporción no se fundan, ni en el juicio que de ellas forman 
los sentidos, ni en el placer que pueden proporcionar, sino 
principalmente en la verdad, y casi en ninguna otra 
cosa más. 

CLINIAS. 

Sin duda. 
A T E N I E N S E . 

¿Y qué es la música sino un arte de representación y de 
imitación? 

C L I N I A S . 

Completamente. 
A T E N I E N S E . 

No debe, pues, darse oidos á los que dicen, que se debe 
juzgar de la música por el placer; ai debemos considerar 
digna de nuestras indagaciones la que tenga sólo este ob­
jeto, sino la que es en sí misma conforme á lo bello. 

CLINIAS. 

Eso es muy cierto. 
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A T E N r E N S E . 

Y así nuestros ancianos, que andan en busca de la más 
perfecta música, no estarán por la que es más agradable, 
sino por la que sea más exacta, y la exactitud de la imi­
tación consiste efectivamente, como hemos dicbo, en la 
perfecta representación de la cosa imitada. 

CLINIAS, 

Sin duda. 
A T E N I E N S E . 

Y todo el mundo viene-á convenir en que las obras de 
la música no son más que imitaciones j representaciones. 
¿No estarán sobre este punto fácilmente de acuerdo los 
poetas, los espectadores y los actores? 

CLINIAS. 

Sí. 
A T E N I E N S E . 

Por consiguiente, para no engañarse en el juicio que se 
forme de cada una de estas obras, es preciso conocer lo 
que expresan; porque si no se conoce la cosa misma que 
se quiere traducir y representar, no es posible juzgar bien 
si se ha conseguido su objeto ó si adolece de algún defecto 
de imitación. 

C L I N I A S . 

¿Cómo ha de ser posible? 
A T E N I E N S E . 

Si no se puede juzgar de la exactitud y de la verdad 
de una obra, ¿cómo se podrá juzgar de su belleza? No me 
explico con bastante claridad, y quizá me haré entender 
mejor de esta otra manera. 

C L I N I A S . 

¿De qué manera? dínoslo si gustas. 
A T E N I E N S E . 

• Hay un número infinito de imitaciones que se dirigen á 
la vista. 
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CL1NIAS. 

Sí. 
A T E N I E N S E . 

Si no se conocen en manera alguna los objetos que han 
servido de modelo el artista, ¿se puede juzgar bien la 
exactitud de su trabajo, si ha guardado las debidas pro­
porciones, si cada parte ocupa el lugar que debe, y lo 
mismo con respecto á los colores y figuras, ó si acaso todas 
estas circunstancias han faltado y aparece todo confundi­
do? ¿Concebís que se pueda formular un juicio, si no se 
tiene ninguna idea del objeto, que el artista se ha pro­
puesto imitar? 

CLINIAS. 

¿Cómo ha de poderse? 
A T E N I E N S E . 

Pero cuando se sabe que el objeto, que ha querido re­
presentar con la tela ó con el mármol, es un hombre cuyas 
partes ha dibujado fielmente con el color y la forma opor­
tunos, ¿no es una necesidad, que con estos conocimientos 
se halle cualquiera en estado de juzgar de una ojeada si 
la obra está bien acabada ó le falta algo ? 

CLINIAS. 

En este caso todos seriamos entendidos en pintura. 
A T E N I E N S E . 

Tienes razón. En general, con respecto á toda imitación 
sea en pintura, sea en música ó en cualquiera otro género, 
¿no es preciso, para formar un juicio sano, conocer estas 
tres cosas: en primer lugar, el objeto imitado; en segundo, 
si la imitación es fiel; y por último, si es bella, sea en 
razón de las palabras, ó de la melodía, ó de la medida? 

C L I N I A S . 

Me parece que sí. 
A T E N I E N S E . 

Veamos, pues, en dónde está la dificultad de juzgar 
bien con relación á la música, y no nos desanimemos. 
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Como de todas las imitaciones es la más elevada, es por 
lo mismo la que exige más cuidado y atención. El error en 
esta materia seria muy funesto, porque trasciende á las 
costumbres, y al mismo tiempo es muy difícil percibirle, 
porque los poetas no pueden ser tan hábiles en su arte 
como las Musas mismas. Nunca las Musas se separarán de 
lo verdadero, hasta el punto de adaptar á palabras for­
madas para hombres, figuras y melodías que sólo pueden 
convenir á mujeres; ó de unir á compases propios de es­
clavos y de personas viles, aires y figuras convenientes 
sólo á hombres libres; ó, en fin, de acomodar á figuras y 
compases llenos de nobleza melodías ó palabras que sólo 
respiran bajeza. Jamás las Musas serán capaces de mez­
clar gritos de animales, voces humanas y sonidos de 
instrumentos, ni emplear esta confusión de toda clase de 
sonidos, para expresar una sola cosa; mientras que nues­
tros poetas, los humanos, al confundir y mezclar todas 
estas cosas sin gusto y sin principios, merecerían la befa 
de todos aquellos, que, como dice Orfeo, han recibido de 
la naturaleza el sentimiento de la armonía. Nuestros 
poetas añaden á esta confusión el defecto contrario; si tocan 
el laúd ó la flauta, tan pronto presentan compases, figu­
ras y versos sin melodía, como compases y melodías sin 
acompañamiento de palabras. De aquí resulta, que es 
muy difícil adivinar lo que significan estos compases y 
estas melodías desnudas de palabras, ni á qué género de 
imitación un tanto razonable se parecen. Por el contrario, 
no pueden ménos de reconocerse que en todo esto hay una 
falta completa de gusto, sobre todo, én esa afectación de 
acumular sonidos parecidos á gritos de animales con una 
extrema rapidez y sin detenerse; no puede ser sino resul­
tado de una manía bárbara y de un verdadero charlata­
nismo ese empeño de tocar el laúd y la flauta para otra 
cosa que para acompañar la danza y el canto. Hé aquí 
lo que yo tenia que decir. Por lo demás no examinaremos 
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ahora el g'énero de música, que no conviene á nuestros 
conciudadanos de treinta á cincuenta años, sino que exa­
minaremos el que es propio de ellos; y lo que me parece 
resultar de esta conversación es, que los ancianos quin­
cuagenarios, que se hallen en disposición de cantar, de­
ben de estar mucho más instruidos que ningún otro en 
todo lo relativo á la música de los coros, porque tienen 
necesidad de discurrir j sentir con la más extrema deli­
cadeza todas las especies de medidas j de armonías, pues 
que sin esto ¿cómo podrían conocer la precisión de una 
melodía, cuándo se necesita del dórico y cuándo nó, y si 
el compás acomodado por el músico á la melodía es el 
debido ó nó? 

CLIMAS. 
Es evidente que sin eso no se podría hacerlo. 

A T E N I E N S E . 

En verdad, la mayor parte de los espectadores son muy 
ridículos, si se imaginan, que son capazos de juzgar si un 
aire está bien ó mal compuesto, sea en cuanto al compás, 
sea en cuanto á la armonía, porque han aprendido á la 
fuerza á cantar y á bailar; siendo así que, como esto lo 
hacen por rutina y sin principios, no pueden llegar á com­
prender , que toda melodía es buena, cuando tiene el ca­
rácter que le es propio; y que tan pronto como lo pierde, 
es defectuosa. 

C L I N I A S . 

Es cierto. 
A T E N I E N S E . 

Y quél ¿el que no conoce la naturaleza de una cosa, po­
drá jamás en este concepto juzgar de su bondad? 

C L I M A S . 

¿Cómo? 
A T E N I E N S E . 

Todo esto nos demuestra, que es preciso que los que 
nosotros invitamos á cantar, y á quienes á este fin 
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hacemos una suave violencia, sean por lo ménos bastante 
hábiles en esta parte, para poder seguir las cadencias de 
los compases y los diferentes tonos de una melodía, á fin 
de que, conociendo todas las especies de armonías y de 
compases, sean capaces de escoger los más proporciona­
dos á su edad y á su carácter; y que así, prestándose á 
cantar de buena voluntad, experimenten ellos mismos un 
placer inocente, y enseñen con su ejemplo á la juventud á 
abrazar todo lo que es á propósito en este género para for­
mar las costumbres. Si poseen la habilidad, que aquí su­
ponemos, tendrán necesariamente luces superiores á las 
que da la educación común y á las de los poetas mismos; 
porque no es necesario, que el poeta conozca si su imita­
ción es bella ó nó, que es el tercer punto; pero de lo que no 
puede dispensarse es de poseer los otros dos , que corres­
ponden al compás y á la armonía; mientras que nuestros 
ancianos deben tener un conocimiento igual de los tres 
puntos en cuestión, á fin dev poder escoger lo más exce­
lente y lo que más se aproxime á ello. De otra manera 
nunca serán capaces de inspirar á los jóvenes el encanto 
de la virtud. Ya hemos explicado, hasta donde nos ha sido 
posible y según nos propusimos en un principio, los me­
dios de remediar los inconvenientes del coro de Baco. 
Veamos silo hemos conseguido. Necesariamente en una 
asamblea semejante ha de reinar el tumulto, que se ha de 
aumentar á medida que se continúe bebiendo; inconve­
niente que desde el principio nos ha parecido inevitable en 
los banquetes de nuestros dias, visto lo que en ellos pasa. 

CLINIAS. 

Es inevitable, eu efecto. 
A T E N I E N S E . 

En tales momentos se encuentra uno más vivo, más ale­
gre, más libre y más atrevido que de ordinario; no se 
escucha á nadie; y se cree uno capaz de gobernarse á sí 
mismo y á los demás. 
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C L I M A S . 

Es cierto. 
A T E N I E N S E . 

Entonces es, dijimos, cuando las almas de los bebedo­
res , enardecidas por el vino, como el hierro se calienta 
al fueg-o, se hacen más blandas y en cierta manera más 
jóvenes; de modo que podrianhacerse tan dóciles y tan flexi­
bles como las de los jóvenes en manos de un hombre que 
tenga la autoridad y la capacidad necesarias para dirigir­
las y formarlas. Este hombre hace precisamente el mismo 
papel que el buen legislador. El resultado de sus leyes, en 
punto á banquetes, debe de ser que este bebedor, lleno de 
confianza y de atrevimiento, que lleva la impudencia más 
allá de los límites regulares, y que es incapaz de someterse 
al órden, de hablar, de callar, de bebery de cantar cuando 
le toque el turno, pase á un estado completamente opuesto. 
Es preciso que tales leyes se insinúen mañosamente en su 
corazón, para oponer á la invasión de la impudencia, el 
más precioso de los temores, ese temor divino á que hemo 
dado los nombres de vergüenza y de pudor. 

CLINIAS. 

Es cierto. 
A T E N I E N S E . 

También es indispensable que estas mismas leyes ten­
gan por guardianes y cooperadores á hombres, que siendo 
enemigos del tumulto y amigos de la sobriedad, presidan 
á la cuadrilla de bebedores; porque sin tales jefes es más 
difícil combatir la embriaguez que derrotar al enemigo 
que combate sin un general que tenga sangre fría. Es 
preciso, en fin, que resulte igual, y si se quiere, mayor 
deshonra de desobedecer á estos jefes y representantes del 
dios Baco, que serán ancianos de más de sesenta años, 
que de desobedecer á los representantes de Marte. 

CLINIAS. 

Muy bien. 
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A T E N I E N S E . 

Si todo pasase de esta suerte en los banquetes y en las 
reuniones festivas; si los bebedores se conformasen en todo 
á las leyes y á la voluntad de los que son sóbrios, ¿no es 
cierto que los concurrentes sacarían de ello grandes ven­
tajas, y que en lugar de salir de los banquetes, como hoy 
sucede, enemigos los unos de los otros, se separarían 
siendo más amigos que lo eran ántes? 

C L I M A S . 

Convengo en ello, con tal que llegue dia en que se ob­
serven las disposiciones que acabas de exponer. 

A T E N I E N S E . 

No condenemos, pues, sin restricción este uso de los 
presentes de Baco, como si fuese una cosa absolutamente 
mala y que debiese proscribirse de todos los Estados. 
Podría hasta decirse mucho en su favor, y yo no me atre­
vería á descubrirá la multitud el mayor bien, que este 
dios proporciona á los hombres, porque los más se forman 
de él una idea poco exacta y toman en mal sentido lo que 
se les dice. 

CLINIAS. 

¿De qué se trata? 
A T E N I E N S E . 

Es común opinión y rumor vulgar que Juno, ma­
drastra de Baco, le arrancó el sentido y la razón; y que 
éste, para vengarse de ella, inventó las orgías y todos 
los bailes extravagantes, y que con este objeto nos hizo el 
presente del vino. Por lo que á mí hace abandono este 
lenguaje á los que creen poder contar con seguridad tales 
cosas de los dioses. Lo que sé es, que ningún hombre 
viene al mundo con toda la razón que habrá de tener el 
dia en que haya llegado á la edad madura; que entre tanto 
no ha adquirido aún todo el conocimiento que conviene á 
su naturaleza, que vive en una especie de demencia, que 
grita sin regla y salta lo mismo, tan pronto como se pone 
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en movimiento. Recordemos que, según dijimos, de aquí 
proceden la música y la gimnasia. 

C L I M A S . 

Ya lo recordamos. 
A T E N I E N S E . 

Y que de aquí nació el haberse formado los hombres la 
idea del compás y de la armonía bajo los auspicios de 
Apolo, de las Musas y de Baco. 

C L I N I A S . 

Sin duda. 
A T E N I E N S E . 

Según las preocupaciones vulgares, el vino fué dado á 
los hombres á consecuencia de una venganza de Baco, para 
turbar su razón; pero las presentes reflexiones prueban, 
por el contrario, que los hombres le han recibido como un 
específico, cuya virtud consiste en inspirar el pudor al 
alma y mantener la salud y las fuerzas del cuerpo. 

C L I N I A S . 

Extranjero, hé ahí un resumen exacto de lo que se dijo 
anteriormente. 

A T E N I E N S E . 

Hemos explicado una mitad de lo que constituye la co­
rea; ¿explicaremos la otra mitad ó la dejaremos? 

C L I N I A S . 

¿Cuál es esa otra mitad, y cómo haces esa división? 
A T E N I E N S E . 

El arte de los coros ó la corea, tomada en su conjunto, 
abraza, en mi opinión, la educación también toda y en­
tera. Una de sus partes comprende el compás y la armonía, 
que sirven para arreglar la voz. 

C L I N I A S . 

Muy bien. 
A T E N I E N S E . 

La otra parte, cuyo objeto es el movimiento del cuerpo, 
tiene de común con el movimiento de la voz el compás, y 
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tiene de propio la figura, como el movimiento de la voz 
tiene de propio la melodía. 

C L I N I A S . 

Es cierto. 
A T E N I E N S E . 

Se ha dado, no se sabe por qué razón, nombre de mú­
sica al arte que, regulando la voz, llega hasta el alma y 
le inspira el gusto por la virtud. 

CLINIAS. 

Se ha hecho bien en nombrarla asi. 
A T E N I E N S E . 

En cuanto á los movimientos del cuerpo, cuya combi­
nación constituye lo que llamamos el baile, cuando tienen 
por objeto el perfeccionamiento de aquel, llamamos gim­
nasia al arte que á esto preside. 

C L I N I A S . 

Muy bien. 
A T E N I E N S E . 

Decia, pues, y lo repito, que hemos tratado lo bastante 
de esta mitad de la corea que se llama música. Con res­
pecto á la otra mitad, ¿deberemos hablar de ella? Ved lo 
que hemos de hacer. 

CLINIAS. 

¿Qué crees, extranjero, que deberán responder á una 
pregunta semejante cretenses y lacedemonios, cuando, 
después de haber conversado por extenso sobre la música, 
no se les ha dicho aún nada de la gimnasia? 

A T E N I E N S E . 

Al interrogarme de esa suerte, lo que haces es res­
ponderme claramente, y veo que tu pregunta no sólo es una 
respuesta á la mia, sino también un mandato para que ha­
ble de gimnasia. 

C L I N I A S . 

Has penetrado perfectamente mi intención y te suplico 
que la tomes en cuenta. 
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A T E N I E N S E . 

Lo haré con tanto más gusto, cuanto que siendo una 
materia que conocéis vosotros como yo, tendré ménos di­
ficultad en hacerme entender, porque vosotros tenéis más 
experiencia de la gimnasia que de la música. 

C L I N I A S . 

Dices verdad. 
A T E N I E N S E . 

Esta diversión es debida á la naturaleza, qus enseña á 
todo animal á saltar cuando es joven. Sólo el hombre, 
entre todos los animales, teniendo, como hemos dicho, la 
idea del compás, se ha servido de ella para inventar y 
crear el baile. Despertando después en él la melodía el 
recuerdoy el sentimiento del compás, de la unionde ambos 
se ha formado la corea con todas las combinaciones de 
este género. 

C L I N I A S . 

Es muy cierto. 
A T E N I E N S E . 

Ya hemos explicado una de estas cosas; y en lo que 
sigue trataremos de explicar la otra. 

C L I N I A S . 

Sea así. 
• A T E N I E N S E . 

Pero ántes de pasar adelante, dictemos, si os parece 
bien, una disposición final sobre el uso de los banquetes. 

C L I M A S . 

¿Qué disposición? dínoslo, si gustas. 
A T E N I E N S E . 

En todo Estado, en que, considerando como objeto de 
grande importancia el uso de los banquetes, se conduzcan 
todos conforme á las leyes y reglas que hemos prescrito; 
en que se ejercite y aprenda la templanza; y en que se 
permita de la misma manera y con las mismas limitacio­
nes el uso de los demás placeres , para acostumbrarse á 
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vencerlos; en un Estado, repito, en que se observe una 
práctica semejante, no puede ménos de ser tal uso auto­
rizado. Pero si sólo se consideran los banquetes como una 
diversión; si es permitido á cada cual beber cuanto quiera 
y con los que quiera, sin guardar otra regla que su ca­
pricho, jamás autorizaré con mi voto el uso de banque­
tes ya se trate de particulares ya de Estados, que se 
hallen en tales condiciones; por el contrario, preferirla en 
este caso á lo que se practica en Creta y en Lacedemo-
nir, la ley establecida entre los cartagineses, ley que pro­
hibe el vino á todos los que llevan las armas, y les obliga 
á no beber más que agua todo el tiempo que dure la guer­
ra; y que dentro de murallas impone la misma prohibi­
ción á los esclavos de ambos sexos, á los magistrados du­
rante el año que desempeñan su encargo, á los pilotos y 
á los jueces que están en el ejercicio de sus funciones, y 
á todos aquellos que deben asistir á una asamblea para 
deliberar sobre algún objeto importante; prohibiendo ade­
más á todos el beber durante el dia, á no ser los enfermos 
y los que tengan que reparar sus fuerzas, y á los casados 
durante la noche, cuando traten de engendrar hijos. Y 
aún podrían señalarse otras mil circunstancias, en que el 
buen sentido y las leyes deben prohibir el uso del vino. 
En tal caso, se necesitarían pocos viñedos en una ciudad, 
por grande que se la suponga; y en la distribución de 
tierras para el cultivo de las demás semillas y de todo lo 
que sirve para las necesidades de la vida, la parte desti­
nada á viñedo seria la más pequeña. Tal es la disposición 
con que quería terminar nuestra conversación sobre este 
punto. 

CLIÑIAS. 

Muy bien. 




